
“El “método” tiene que ver, ante todo, con el modo de formular y 

resolver cuestiones con cierta seguridad de que las soluciones son más o menos 

duraderas. La “teoría” tiene que ver, sobre todo, con la estrecha atención que se 

preste a las palabras que usamos, especialmente a su grado de generalidad y a 

sus relaciones lógicas. El objetivo primordial de ambas cosas es la claridad de 

concepción y la economía de procedimiento, y de manera mucho más 

importante precisamente ahora, la ampliación más bien que la restricción de la 

imaginación sociológica. 

 Haber dominado el “método” y la “teoría” es haber llegado a ser un 

pensador consciente de sí mismo, un hombre que trabaja y conoce los supuestos 

y las complicaciones de lo que está haciendo. Ser dominado por el “método” o 

por la “teoría” es sencillamente verse impedido para trabajar, para tantear, es 

decir, para averiguar lo que está sucediendo en el mundo. Sin penetrar el modo 

como se lleva a cabo el trabajo, los resultados del estudio son poco sólidos; sin 

la determinación de que el estudio llegue a resultados significativos, todo 

método es pretensión insignificante. 

[…] Los métodos son métodos para cierto tipo de problemas; las teorías 

son teorías para cierto tipo de fenómenos. Son como el lenguaje del país en que 

uno vive: no podemos jactarnos de que lo hablemos, pero es una desgracia y un 

inconveniente si no lo hablamos.” 
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